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LA PAZA MAYOR DE BUSTARVIEJO (Madrid) Y SU 
DISPOSICIÓN PARA PRESENCIAR FESTEJOS

Por Luis C e r v e r a  V e r a

La rural Plaza Mayor de Bustarviejo tiene la característica de poseer graderías 
construidas con manipostería en dos de sus lados para que los espectadores puedan 
presenciar cómodamente y con seguridad festejos taurinos, así como también la 
proveyeron de burladeros formados por grandes piezas de granito empotradas só­
lidamente en el terreno, con objeto de proteger a los lidiadores. En el lado Sur, las 
gradas están destinadas a la Presidencia del espectáculo.

Esta Plaza Mayor forma parte del grupo de las dispuestas con estructuras per­
manentes desde las que pueden presenciar espectáculos los asistentes a ellos, sien­
do diferentes por su concepto de las preparadas, también con elementos fijos, para 
celebrar fiestas en su solar, como es, por ejemplo, la de Villarejo del Valle en el 
abulense Valle del Tiétar *.

Existen, por tanto, dos tipologías bien diferenciadas en el acomodo permanente de 
las Plazas Mayores para la realización de festejos taurinos. Así, mientras unas Plazas 
Mayores articulan sus contornos en beneficio de los espectadores para presenciar fes­
tejos taurinos o de cualquier orden, en otras estructuran sus perímetros para conformar 
una superficie en la cual se puedan celebrar con garantía las fiestas de toros.

Emplazamiento geográfico de Bustarviejo

El conjunto urbano de Bustarviejo está emplazado en las estribaciones de la Sie­
rra Cabrera, entre los cerros Bustar al Norte y el Pendón al Sur 1 2.

Tiene una altitud de 1.222 metros, y se asienta en terrenos de formación graní­
tica 3 que contiene filones de pirita arsenical4 y están cruzados por una pequeña fa­
ja “formada de una pizarra negra algo micácea y bastante blanda” 5.

1 Cervera Vera, "La Plaza Mayor de Villarejo del Valle...”
2 El cerro B u star  lo menciona Marín Pérez, G u ía  d e  M a d rid , II, 351. Descripción en Jiménez de 

Gregorio, “Notas geográfico-históricas”, 283.
3 Prado, D escrip c ió n , 40 y 42. Jiménez de Gregorio, M a d rid  y  su  C om u n idad , 25.
4 Prado, D escrip c ió n , 104.
5 Prado, D escrip c ió n , 78.
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Las tierras que lo circundan son de “ínfima calidad” según Madoz 6 y en ellas 
se cultivan cereales, hortalizas y frutas7. En cuanto a la ganadería, mantuvieron pa­
ra las tareas agrícolas la asnal y caballar, mientras que para la reproducción cria­
ban piaras y rebaños, además de colmenas8.

Topónimo de Bustarviejo

El nombre Bustarviejo deriva de la palabra Bastar, que significa “pastizal para 
bueyes” 9 10 11, y está emparentada con Bastar, representativa de “establo de bueyes” 1(). 
Parece que el vocablo Bastar es muy usado en las zonas pastoriles asturianas para 
designar el “pastizal de vacuno” " , por lo cual Bustarviejo podría interpretarse co­
mo “viejo pastizal de vacuno” l2 13, siendo uno de los escasos nombres “derivados de 
los pastos ganaderos” que aparecen en Castilla la Nueva ,3.

Del casi desconocido caserío levantado en torno al segoviano santuario de 
Nuestra Señora del Bastar 14, conocemos los anónimos versos:

La más graciosa serrana 
Q u’en el mundo no hay su par,
Es Menga la del vosear,

Menga la del Bustar,
Que yo nunca vi serrana 
De tan bonico bailar 15.

Reconquista y repoblación

De ser cierta la existencia en Bustarviejo de sepulturas musulmanas I6, es pro- 
blable que gentes del Islam ocuparan su solar.

6 M a d o z , Diccionario, IV, 677.
7 M a d o z , Diccionario, IV, 677. M arín Pérez, Guía de Madrid, II, 353. JIménez de Gregorio, 

“Apunte geográfico-económico”, 263.
8 M a d o z , Diccionario, IV, 677. M arín Pérez, Guía de Madrid, II, 353. Jiménez de Gregorio, 

“Apunte geográfico-económico”, 267.
9 C o r o m in as , Diccionario, 1,498.
10 FRADEJAS, Geografía literaria, 22.
11 Véase acerca de este significado el trabajo de Piel, “Bustum, pascua...”. Jiménez de Gregorio, 

M adrid y  su Comunidad, 192.
12 Ibídem.
13 G o nzález , Repoblación, II, 296.
14 M a d o z , Diccionario, IV, 677.
15 A senjo  B arbieri, Cancionero musical, 183 y 200. Cita y reproduce los versos Fradejas, Geo­

grafía literaria, 22.
16 Ma r ín  Pérez, Guía de Madrid, II, 35. CANTÓ, El Turismo, 107.
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Luego de reconquistados los territorios hasta el río Tajo por Alfonso VI, pasó 
Bustarviejo a dominio cristiano l7. Posiblemente fue repoblado porastures 18, quie­
nes, sin duda, adjudicaron al lugar el nombre de Bustarviejo en recuerdo del Bus- 
tur de sus antepasados.

En los primeros años del reinado de Alfonso VII el Emperador (1126-1157) ya 
estaba formada la Comunidad de Villa y Tierra de Segovia “aquende Sierra” (Fig. 
1), compuesta por cinco agrupaciones entre las que se encontraba el Sexmo de Lo- 
zoya (Fig. 2), al que perteneció la aldea de Bustarviejo 19, mientras en lo religioso 
dependía de la diócesis de Toledo20 21 22.

Fue Iugar realengo21. En 1501 pertenecía a la provincia de Segovia22, de cuya 
jurisdicción se eximió el año 1650 23, aunque es posible que continuara formando 
parle del Sexmo de Lozoya 24. En 1846 aparece como villa incluida en la provin­
cia de Madrid 25.

El conjunto urbano

Se inició el conjunto urbano de Bustarviejo a lo largo del primitivo Camino Real 
levantando a sus lados modestas casas construidas con manipostería de granito y una 
o dos plantas, además de cuadras y pajares formando edificios aislados (Fig. 3).

Lentamente y en los flancos de sinuosos caminos secundarios, que partían o 
atravesaban el Camino Real, fueron formándose manzanas con caserío disperso y 
pequeñas edificaciones separadas de las viviendas (Fig. 3).

La primitiva iglesia parroquial de la Purísima Concepción se asentó al Norte de 
aquel Camino Real, quedando rodeada de terrenos libres y al lado Este de un cami­
no secundario que atravesaba el Real, mientras que al lado Oeste de aquel secun­
dario se abrió la Plaza Mayor (Fig. 3).

17 González, “Reconquista y repoblación”, 163-180. En fecha incierta fijan la Reconquista: Ma ­
rín Pérez, Guía de Madrid, II, 351; CANTÓ, El Turismo, 107; y Sainz de Robles, Crónica, 456.

18 Jiménez de G regorio, Madrid y  su  Comunidad, 192; y del mismo autor “Notas geográfico-his- 
tóricas”, 282, nota 71.

19 M artínez D iez, Las Comunidades, 509. Jiménez de Gregorio, “Apunte geográfico-económi- 
co”, 262.

20 Madoz , Diccionario, IV, 677. Riera y  S ans , Diccionario, II, 1027. M artínez D íez, Las Comu­
nidades, 467. Jiménez de Gregorio, “Notas geográfico-históricas”, 285.

21 Vegas, Diccionario, I, 398. Jiménez de Gregorio, “Notas geográfico-históricas”, 282, y del 
mismo autor Madrid y  su Comunidad, 145.

22 González Carvajal, Censo de Población, 61.
23 Jiménez de G regorio. “Apunte geográfico-económ ico”, 262.
24 Admitiendo las noticias del año 1795 en Vegas, Diccionario, II, 398, y de 1826 en Miñano, Dic­

cionario, II, 108.
25Madoz , Diccionario, IV, 677.
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Fig. 1. Sexmos de la Comunidad y Tierra de Segovia en el siglo XII.

Fig. 2. Aldeas pertenecientes al Sexmo de Lozoya en el siglo XII.



Con el tiempo, de manera espontánea y adaptándose a la topografía, fueron con­
figurando los moradores la planta de este original urbanismo serrano, el cual debió 
de quedar estructurado hacia la segunda mitad del siglo XVIII, pues no modificó 
su extensión en los dos siglos siguientes, a juzgar por los datos conocidos.

Lo comprobamos al observar que el caserío lo integran trescientas cuarenta y 
cuatro casas a mediados del siglo XIX 26, cuyo número es posible que aumentara 
ligeramente en sus años finales27, aunque en más de un siglo no creció, puesto que 
en 1970 se censaban trescientas cincuenta y tres viviendas 28.

Al anterior caserío, prácticamente constante, corresponde la duradera suma de 
una población con escasos recursos económicos29. Esta realidad la comprobamos 
sabiendo que el Censo de Aranda del año 1768 consigna 1.414 almas 30; al que si­
guen las estimaciones de Miñano3I, en 1826, con 1.203; de M adoz32, en 1846, con 
1.394; de Riera y Sans 33, en 1882, con 1.228; y a los cien años, en 1985, la de Ji­
ménez de Gregorio 34, con 1.129 habitantes.

La Plaza Mayor

Al Norte del templo parroquial de la Purísima Concepción y en el extremo sep­
tentrional del conjunto urbano se formó una superficie libre, amplia y nivelada, 
donde comenzaron a celebrar mercados los domingos de cada semana 35 y ferias 
anuales los días 14 al 17 de septiembre36.

Sucesivamente, en el lindero del camino que atravesaba lateralmente el lado Oes­
te de aquel lugar, fueron levantando pequeñas casas de una planta construidas con 
manipostería de granito, armaduras de madera y teja árabe (Figs. 4 y 8); el lado Norte 
lo ocupó la Casa Consistorial (Figs. 4 y 5); mientras que en el lado Este estructuraron 
un graderío permanente para presenciar festejos (Figs. 4 y 7), y en el Sur, delante del 
templo parroquial, emplazaron otro graderío, más reducido, destinado a los persona­
jes que presidían las fiestas (Figs. 4 y 6). Son, por tanto, dos lados de la Plaza Mayor 
los dispuestos de manera permanente para presenciar espectáculos.

26 Cifra consignada por M adoz, Diccionario, IV, 677.
27 Riera Y Sans, Diccionario, II, 1028, consigna en el año 1882 cuatrocientos veintiséis edificios 

de pobre construcción y uno o dos pisos.
28 Jiménez de Gregorio, Madrid y  su Comunidad, 93.
29 Ibídem, 75.
30 Jiménez de Gregorio, “La población de la provincia de Madrid”, 234.
31 Miñano , Diccionario, II, 108.
32 Madoz , Diccionario, IV, 677.
33 Riera y Sa n s , Diccionario, II, 1028.
34 Jiménez de Gregorio, Madrid y su Comunidad, 98.
35 La celebración del mercado los domingos la menciona Marín Pérez, Guía de Madrid, II, 353.
36 Jiménez de Gregorio, Madrid y  su Comunidad, 238.
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CASA CONSISTORIAL.

Fig. 4. Bustarviejo. Plaza Mayor y su entomo.



Fig. 5. Bustarviejo. Lado Norte de la Plaza Mayor. (Véase fig. 4).

Ig lc iia

SECCION B B
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Cerram iento 
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Fig. 6. Bustarviejo. Lado Sur de la Plaza Mayor. (Véase fig. 4)

Esta Plaza Mayor ocupa una superficie aproximada de mil doscientos sesenta 
metros cuadrados, y a ella se accede por cuatro calles (Fig. 4). Está presidida por 
el edificio de sillería y superficie cuadrada de la Casa Consistorial37, que es una fá­
brica con dos plantas, y cuya fachada se articula mediante un porche en la planta 
baja y una galería, a eje, en la superior, ambas formadas por arquerías de medio 
punto apoyadas en pilares (Figs. 9 y 10).

Sobresaliendo de la gradería presidencial se alza, a mediodía de la plaza (Fig. 
6), una gallarda torre del siglo XV unida al templo parroquial fechado en el XVII

37 Rincón García, Ayuntamientos de España, 150.
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Fig. 7. Bustarviejo. Lado Este de la Plaza Mayor. (Véase Fig. 4).





38. De éste se tiene noticia en 1640, cuando Miguel Torres, que se titulaba maestro 
de arquitectura y también ensamblador, cortó pinos en los contornos de Bustarvic- 
jo  para un retablo que tiene que hacer para dicha villa 38 39; y también sabemos que 
el 20 de marzo de 1650, y para ejecutar obras en su fábrica, redactó unas condicio­
nes Felipe Lázaro de Goiti, maestro de obras de la catedral de Toledo40.

La estructura permanente para presenciar espectáculos

Con objeto de que los espectadores puedan presenciar cómodamente los feste­
jos celebrados en la Plaza Mayor, construyeron una gradería que ocupa todo el lin­
dero del lado Este y con una planta visiblemente curva, recordando a los tendidos 
de las clásicas Plazas de toros (Fig. 4).

La estructura de su fábrica está formada con manipostería de granito, material 
del que disponían en abundancia por la naturaleza de su terreno.

El frente de la gradería se eleva dos metros sobre el nivel del suelo de la plaza, 
y su parte superior queda protegida por barrotes de hierro intestados en piezas cú­
bicas de piedra (Figs. 7 ,11 ,12  y 13). Consta de tres asientos, con el último prolon­
gado en un ancho pasillo de unos tres metros, en el que pueden presenciarse los fes­
tejos de pie y cuyo recinto, algo inclinado, está protegido por un muro posterior 
(Figs. 4, 5, 6, 7, 11 y 13).

Rematan los asientos recias losas rectangulares de piedra granítica (Fig. 11), y 
a la gradería se accede por escaleras situadas en sus extremos.

La gradería de la Presidencia tiene análogas características que la del público 
(Figs. 4, 6, 7, 11 y 13).

Completan la estructura reseñada tres robustas piezas de granito que sirven de 
burladero a los lidiadores en las fiestas taurinas (Figs. 4, 12 y 13), y para la cele­
bración de éstas los cuatro accesos a la Plaza Mayor se cierran con un vallado de 
madera (Figs. 4, 5, 6, 8 y 13).

Por la especial y amplia estructura permanente para presenciar con comodidad 
y garantía los espectáculos, principalmente taurinos, aparece la Plaza Mayor de 
Bustarviejo como una de las que presentan mayor originalidad.

38 D escribe Azc a r ate , Inventario, 87-88 . Reseñan Marín Pérez, Guía de Madrid, II, 351—352; 
C a n t ó , El Turismo, 107 y S aínz de Robles, Crónica, 456.

39 M atilla  T a scÓn , “Docum entación”, 354.
40 Revenga Domínguez, “Felipe Lázaro de Goiti”.
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PLANTA  BAJA

Fig. 9. Bustarviejo. Fachada y Planta Baja de la Casa Consistorial.

Fig. 10. Bustarviejo. Perspectiva de la Galería Superior de la Casa Consistorial.



Fig. 11. Bustarviejo. Perspectiva de la Plaza Mayor desde el lado Este.
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Fig. 13. Bustarviejo. Perspectiva de la Plaza Mayor desde el lado Oeste.
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